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GIUSEPPE AMARA 

Lo v ida después del psicoanálisis 

S i todo tratamiento alcanza un término, el análisis 
como proceso aplicable a la vida es interminable. 
Freud contaba con que la acción estimulante del 

tratamiento psicoanalítico prosiguiera en la vida poste-
rior. Aun más, abrigó la esperanza de "que los procesos 
de remodelamiento" continuaran "espontáneamente en 
el sujeto analizado" .1 Pero no se confiaba a esto sin un 
alertamiento escéptico. La bestia, la animalidad instinti-
va, que está despierta siempre y asoma en su insomne in-
domabilidad por el ojo del sueño, sólo aguarda momen-
tos traumáticos, de flaqueza y desaliento, para volver a 
afectar el yo, lo que parece indicar que en la impredeci-
ble y muchas veces ambigua existencia posterior al análi-
sis, la expectación autoanalitica está destinada a volverse 
infinita. 

Quizá existan tantas prosecuciones del análisis como 
diferentes y únicos son los individuos. A este respecto 
Freud se preguntaba cuál era ese estado nuevo creado 
por el análisis, que constituiría la diferencia esencial en-
tre una persona que ha sido psicoanalizada y otra que no 
lo ha sido2• Al igual que Freud no estamos en condicio-
nes de poder señalar las diferencias entre algunos psicoa-
nalizados y otras personas que no han recurrido al análi-
sis. Pero un estudio de personas psicoanalizadas, aunque 
no pueda ser sino circunstancial, puede dar a conocer si 
en ellas ha surgido un estado nuevo, o mejor, un ser nue-
vo. Un estudio de esta índole nos revela lo que para mu-
chos no ha de ser nada imprevisto: que el psicoanálisis 
antes de desembocar a una cura se abre a un conflicto en-
tre el antiguo yo del sujeto analizado y su yo naciente, el 
yo nuevo. Sin la contrastada existencia de un conflicto 
no habrá un yo nuevo del que dependa el cambio. Y sin 
el nacimiento de un yo orgánico, el tratamiento se habrá 
concertado al como si se practicara el análisis, eludiendo 
siempre el centro del ser que es desde donde puede nacer 
y desarrollarse un yo nuevo. 

Por lo común las personas se refieren espontáneamen-
te al yo anterior al análisis para contrastarlo con los ras-
gos y características del yo actual, el yo que ha crecido y 
cambiado por el análisis. Aquí mantendremos los térmi-
nos de referencia en relación a los diferentes yoes, por la 
intención de simplificar la descripción del conflicto y de 
los cambios. Sin embargo, será preciso aclarar que reco-
nocemos a través de todo yo una determinada orienta-
ción del carácter. 

Es en este sentido como interpretamos la concepción 
de Fromm del carácter y de las orientaciones caractero-
lógicas. Fromm concibe el carácter como un sistema di-

námico en que la energía humana se estructura en el pro-
ceso del vivir. Según la orientación por la cual el indivi-
duo se relaciona con el mundo se estructura un determi-
nado tipo de carácter . Por lo general un carácter se es-
tructura por la combinación de diferentes orientaciones, 
más o menos supeditadas al predominio de una de ellas.3 

Cada vez que nos referimos a un tipo de yo lo haremos 
en referencia al conjunto de conciencias, incUnaciones, 
creencias, tendencias, pasiones, propias del modo de re-
lacionarse de una orientación del carácter. De este modo 
consideramos que en una persona coexisten más o me-
nos diferentes yoes, entre los cuales generalmente hay 
uno que prevalece. El yo nuevo del que hablaremos, co-
rrespondería a determinados momentos del crecimiento 
orgánico y a la madurez de la estructura del carácter, en 
movimiento hacia la orientación que Fromm denomina 
productiva.4 A pesar que el carácter básico permanece 
in variado, el yo nuevo crece a expensas de las energías de 
un espectro nuevo y diferente de rasgos y tendencias del 
sistema de ese carácter.5 Este yo tiende entonces a con-
vertirse eg un sistema orgánico en movimiento, pues su 
energia proviene de la reor1entación que se opera por el 
análisis en el carácter fundamental de la persona. 

1., 1 yo representa -a veces como un títere, a veces 
como un actor- las fuerzas y las tendencias de 
una determinada orientación caracterológica. 

Pero por alguna de sus conciencias el yo presenta tam-
bién una reacción frente a estas fuerzas que lo caracteri-
zan y lo sustentan6• Las reacciones pueden ser conscien-
tes o pueden darse mediante síntomas o en sueños. A me-
dida que crece la reacción del yo contra las propias fuer-
zas del carácter, se va gestando el conflicto que podrá 
dar nacimiento a un nuevo actor, a un nuevo yo. Y po-
drá darse en consecuencia el paso progresivo de un tipo 
de yo actor que actúa en representación de fuerzas que 
apenas controla, y con las que entra en conflicto, hacia 
un nuevo yo actor que actúa con un poder propio de 
energías y razón.1 Pues si las antiguas tendencias son in-
destructibles pueden ceder sus energías a las nuevas ten-
dencias que configuran el yo naciente. Sólo renaciendo 
del carácter, el nuevo yo puede superar al antiguo. Este 
nuevo crecimiento se da entonces en el conflicto que, sin 
embargo, puede postergarse indefinidamente. Toda la 
eficacia del psicoanálisis depende en verdad de este paso: 
puede ayudar al yo a percatarse de sus fuerzas caractero-
lógicas y crear en él un& fuerte tendencia a despojarse de 
aquellas que son negativas, pero el salto realmente difícil 



es el abandonar las antiguas tendencias y encarnar las 
nuevas. 

Freud distinguía un yo inerme o defensivo de un yo 
maduro8 • Pero la naturaleza del conflicto psicoanalítico 
en Freud es menos dinámica. No vislumbra la posibili-
dad de un cambio de la orientación del carácter, ni el 
apoderamiento y un uso razonable de la energía del ello 
por el yo. Freud percibe siempre una perpetua "lucha" 9 

entre un yo "alterado" por defensas y resistencias y un 
ello con su poco variable fuerza instintiva 10. Aunque en 
realidad en su texto incluye varias veces la palabra "inte-
gración'' no le otorga sin embargo todo el significado de 
su función entre las fuerzas en discordia. Con el fin de 
dominar las partes incontrolables del ello, Freud insiste 
en que el análisis puede ayudar al yo inerme, al yo altera-
do, mediante la inclusión en su estructúra de controles 
que define "sintónicos'' 11 • Mediante estos controles que 
vienen a sustituir a las represiones, se va formando el yo 
de la síntesis12, el yo de la armonía13, por lo que esta su-
puesta armonía se alcanza a merced del laming'\ de la 
domesticación de los instintos. De modo que para Freud 
el conflicto se da entre las fuerzas del yo y las fuerzas de 
los instintos, sin una posible integración de la energía, 
pues estos últimos sólo pueden ser domeñados. Y mien-
tras estas fuerzas instintivas pueden hacer fracasar todo 
yo nuevo -que él denomina "maduro"-, Freud recono-
ce cierta impotencia del análisis en auxiliar al nuevo yo 
para que pueda posesionarse de controles más eficaces 
en contra de aquellas fuerzas. ''Por el momento -confie-
sa Freud en 1937- hemos de rendirnos a la superioridad 
de las fuerzas contra las cuales vemos que quedan anula-
dos nuestros esfuerzos. Aun ejercer un inllujo psíquico 
en el simple masoquismo es una carga pesada para nues-
tras posibilidades" 15. La armonía en el yo analítico no se 
da pues por una integración, sino por la relativa estabili-
dad de las relaciones de fuerza. Si se conoce ta evolución 
del pensamiento de Freud y se consideran las condicio-
nes sociales en las que vivió, será tal vez comprensible 
que en su concepción Eros tienda a contener o a conta-
minarse con las fuerzas destructivas. más que a integrar-
se en la armonía del yo. 

Pero la aspiración a la armonía en el ser, que mediante 
el tratamiento abrigaba Freud, es legítima. El papel del 
psicoanálisis según él es el de ·'lograr las condiciones me-
jores posibles para la función del yo•· 16 . "Lo que a Freud 
le importaba -recalca Fromm- no era el máximo del 
desarrollo del yo sino el óptimo alcanzable por el hom-
bre": es decir, "que éste debía tratar de reemph.tzar el ello 
por el yo en la medida de sus posibilidades··. 17 

El conflicto 

' 

lo largo dd conll1cto psicoanalítico el yo nuevo 1 está propenso a perder fe y fuerza, en su lucha 
contra el yo gemelo inmaduro y las presiones dt: 

la sociedad, la urbana contemporánea. 

mezquina, egoísta, destructiva, medio a su vez que propi-
cia el crecimiento de yoes enajenados. Ante estas condi-
ciones, el yo nuevo debe vitalizarse para emanciparse del 
conllicto en busca de su crecimiento y su autonomía. Si 
el conllicto ha de resolverse, el proceso no puede ocurrir 
en forma pasiva y sin la renovación energética y vital del 
nuevo yo. A lo<> ojos del yo nuevo el yo preanalítico es re-
conocidO como el ser del fracaso, y resulta arduo, a veces 
intolerable, albergar en uno mismo al ser que, desenmas-
carado, envilece y avergüenza, origina culpas y desalien-
tos. En tales situaciones la persona expresa el fuerte sen-
timiento de su necesidad de volver a nacer, de transfor-
marse totalmente en otra. Pero no se puede decapitar el 
yo que se repudia sin perder la propia cabeza. El decapi-
tador no cree que el acusado pueda regenerarse, que pue-
da dar nacimiento a una nueva persona a través de sí mis-
mo; por esto lo condena a la guillotina. El analizado en 
este trance no acierta cómo seguir en vida cárgando un 
yo que desea muerto, un yo que no debería haber nacido 
nunca. El hombre es habitado por los dos yoes y se habi-
ta en ambos. Si la culpa se magnifica se acrecienta el con-
flicto y el sufrimiento. Y por el escepticismo de ciertos 
ambientes ante las posibilidades de cambio, la persona 
no encuentra fe en otros de que él logre cambiar y rena-
cer; a veces no encuentra esa fe ni en su psicoanalista. Las 

conflictivas pueden perdurar durante años, hasta 
que la persona Laherida y desgarrada por el tremendo 
conllicto de ruerLas y estilos de vida, logre emanciparse. 

Pero el conllico no siempre es consciente) tiende mu-
chas veces a ser evitado. La persona retorna a v1vir me-
diante un )O preanalíticosin percatur:.-.e por más o menos 
prolongados períodos de tiempo de haber vuelto a su an-
tigua trampa. lnformarú holgadamente de su compren-
sión analítica. Revelará una historia secreta dentro de la 
historia dt: su vida. que las h1storias entren en 
realidad en contacto. !\ mbas se establecen. en cambio, 
como vidas paralelas en una suerte de doble pi:r:-.onali-
tLid . St: reserva el yo analíuco para ciertos escenarios) 
personas, 1111cntras que para otros medios vuelve a ope-
rar. casi automáticamente, d yo ant1guo. Ls lu común 
ambigüedad post-analítica, el quedar bien con el Cristo) 
con el César. 

El conflicto puede diferirse en el tiempo. Al nuevo 
yo se le ha entrevisto. se le añora desde un futuro que se 
confía conquistar gradualmente. La persona pide siempre 
tiempo, un tiempo necesario para habitarse en el nuevo 
yo, que suele llegar siempre tarde. Freud sostenía que ·'el 
análisis progresa meJOr SI las experiencias patógenas 
del paciente pertenecen al pasado"'K. Pero a menudo se 
constata que el análisis del pasado no garuntiLa 
4Uc ... e d presente. No huy dudas que el }O adul-
to aicanw una\ mú.., reconfortante s1 comprende el 
yu uc ... er niño, pero c-.,ta vis1ón no es m:ce:-uriamcntc 
p\llencialiLadora. l:l yo adulto confrontauu con la ur-
gem:ia del prc ... ente t..lebe estar alt:rta pura pacat;Jr..,c cr, 
Ludo de la verdad del hecho 4uc c)!t.i viv1endo. 
Su lucha no lo es tantn contra d Hl del niñLl, s1no contra 
el 1>tro 1> In!-> \Hrus yoe:-. del que es él mi ... mo. 1:-1 yo 
nccesitaun de tiempo padece la de huir del 
pre\CillC,) al uiferir loo; dcci-.iHh de lu 



vida anali.w el para huir del presente y se va con-
virtiendo en lo que Fromm denomina un "adicto" al 
coanalisis: se trata de transrormar todo connicto real en 
uno neurótico, que se entregará al curso del análisis has-
ta que desaparezcan las situaciones vitales que exigen 
una deci:-.ión importante 

Ah:rtamiento, decisióll, responsabilidad, interés. vita-
lidad, son caracteri!.ticas que requiere el yo nuevo 
para no confinarse en un ··mundo analítico·· que en lu-
gur de abrirse a la vida gira en órbitas cada vez más dis-
tantes. 

Los síntomas 
a persistencia de los síntomas, o aún su empeo-
ramiento después de un análisis, despiertan las 
burlas que en su tiempo conoció Freud. El 

analisis cuidadoso de los síntomas permitirá reconocer 
que SI en la ap. riencia permanecen invariados, corres-
ponden en cambio a una nueva constelación dinámica. 
Si se tiene en cuenta la existencia del connicto podrá 
comprenderse cómo los síntomas son ahora el resulta-
do del contraste entre los yoes, sobre todo el contraste 
entre los intereses y las energías que ellos representan. 
Al yo preanalitico le angustia confiarse al nuevo estilo 
de vida que exige el yo analítico, y a éste le angust ia 
que perduren las inclinaciones del yo antiguo la solu-
ción del connicto dependerá de la ampliación de la 
eonw:ncia, la vitalidad la atracción hacia la vida. que 
logre asumir el yo naciente. 

Sin sin embargo, y en incipiente 
crecimiento. d) o que nace está apenas organizado pan.1 

a la n:a lidad que va De ahí la 
gran propen!>ión de muchos anali zados a sufrir miedo en 
un.1 con..,tancia e que desconodan. A un au-
tor tle la linea ortodoxa le impresiona "el elevado por-
centaJe de que padecen en grado notable 
tlel aparecer en público". 111 Sólo que al reconocer 

miedo lo interpreta en sentido inverso. Piensa que el 
\ uclvc una profesión atractiva para los 

temerosos que -;ólo puedt:n to lerar la vida ocultándose 
tlcl div:u1. Pero bien puede :-er lo contrario: el mie-

lhl como consecuencia de la prúctica de esconderse de la 
rc.llitlatl que pretcnde analizar. Sin embargo, el mie-
tltl, frccucnte de anúlisi!> de diversas 

requiere nuevo:. En muchos t:a-
'lh C.:\ idcntc cómo crece en consonancia con la preca-
rictlatl del yo naciente.:. ante la exigencia de hacer cam-
h1os rcleva nte!> en h.1 vida que plantea el Y 
el miedo también frecuentemente un sustituto orgáni-
cu tle una concicnc1a abierta que todavía no ha 
turadtl. cuando surge por el despertar de la capacidad in-
tUitiva en sen . de conciencia todavía limitada para ver 
directamente 1:.1 realidud. 

La pn:cariedad con que nace el }O analítico lle\a a 
mucho.., anali1adoo; a con!.iderar el aná lisis cual simple 
antesala abierttl a otra.., búsquedas. Es notable de!>-
de mucho-. intentos psic.:oanalíticos persona-. se dedi-
can a la:-. prácticas se\uales a 
dt• \ id.1 en t.:omunidad, a la persecución de fuerzas cósmi-

cas. de impregnaciones divinas, a la búsqueda aparente 
de cambios políticos y revolucionarios. Wilhelm Reich 
fue el prototipo fúustico que las recorrió todas, hasta que 
tal parece depositó su fe en los platillos Tal 
vc1. en esta última por primera vez no se equi-
vocó. 

El miedo como angustia des-reprimida aumenta en 
proporción a la búsqueda megalómana post-analítica. 
Cuanto más pretende magnificarse el yo analítico para 
contrarrestar limitaciones, más intenso crece el es-

que comienLa a retraerlo de la vida. En todo caso 
el dilema es bien conocido: ¿Si el psicoanalista no ha su-
perado SUS miedos CÓmo puedt.: el analiLado tener l"e en 
:.uperar los Empero, más allú del tratamiento, 
no puede dejarse de reconoca que el analizado al 
bililarse t.:omil.:nza a vivir al pulso de una vida que va or-
ganizándose en una totalidad aterradora. Si el miedo es 

un tipn de sensoria lidad que aviLora d peligro o la 
dificultad cuando no se cuenta todavía con fueri.Í.t!> para 
enfrentarlos, es tambien una señal de alarma ante un me-
dio social que va dejando de ser humano. 

También es frecuente que el analizado suela volverse 
exigente y crítico ante los defectos ajenos y muy indulgen-
te con los propios. También de esto alertó Freud cuando 
veía que a algunos analistas, investidos en este 
caso del "poder de la verdad", les resultaba dit'ícil no 
abusar de este poder, para aplicarlo a otros. quedando 
ello-; invariados.!' A menudo la innación de los defecto!> 
ajeno:. y el ensombrecimiento de los propios, 
de a la exteriori1ación de la pugna interna entre el !O 
unalítJco en lucha contra propio:-, defecto:-.) en luch<t 
contra el yo antiguo que persiste en preser\'al'!>e. 

Otras veces el escepticismo, el resentimiento contra el 
analista. el repudio contra el análisis, son en realidad 
reat.:t.:iones que encubren el intento por el 
propio) o naciente que de todos modo!> se cnl.:l 
tratamiento. Es cuando el yu incipiente contrasta los in-
tereses dt: prestigio y poder. o cuando el yo nuevo co-
mienza a cobrar conciencias para quJcn trata 
de apuntalarse en un )O más viejo que el diablo. Cada 
dia es mús frecuente descubrir individuo!> encumbrándo-
!>e en el poder pnlilico que se han servido del 
sis para pulir y agunn la astucia maquiavélica . 

l.:n cao;os de aparente muerte del }O analítico. o uc 
represión post-analítica de este yo. lo que persiste en su lu-
gar es una suerte de "conciencia maldita", para usar la ex-
presión de una persona que la padecía. El connicto se 
traslada del terreno de la vida a l con nieto entre concien-

Y la conciencia maldita se reduce a ser un te:-tigo,) 
nada que un impotente testigo, de la 
repetición de y conduelas sin otro l.:n 
verdttd las conductas irracionales y :.on mo-
mentos que pueden voherse muy tanto para 

perdJl.:mh.l re cnmo para volver a recuperarla. 
paraJójicamente. no necesariamente 

idénticas. ni siempre improductivas. n1 se agotan en 
pue.dc llegar a ocurrir que linalmente la ola vi-

tal de tod.J repctJt:JÚn rompa el cristal de la tumba del en-
terrado en vida. Aunque hay casos en que la tendencia a 
la repcllcióu !>e convierte en una destrucción ),istemática 



de toda manifestación de salud y vitalidad, tanto propia 
corno ajena, y muchas veces con toda lucidez de la con-
ciencia. El resentimiento por no haber podido encarnar 
el )O nuevo que se había vislumbrado, a cambio de la 
persistencia de la sola conciencia maldita, puede motivar 
toda esa venganza y el revanchismo. 

Los Sueños 

1., 1 connicto psicoanalítico se revela en toda su in-
tensidad y significado en el escenario onírico. 

.... Con el despertar de un nuevo yo es inevitable la 
polariLación de los sueños. Surgen y se multiplican lo:-. 
lJUl: tit:nden a la vitalidad y al crecimiento, entre los que 
pcr!>istcn en revelar lu nuturaleza del yo antiguo. A un 
cuando esta polariLación tienda a reducirse. y pareciera 
que los sueños vuelven u ser idénticos o peores12 que 
del pasado, deberú tenerse en cuenta que muchas veces el 
dc:-.caru en representar la patología del yo antiguo un 
intento dest..:spcradu dt:l yo nuevo por superarla. El cui-
da<..loso estudio del desenvolverse del sueño, de su verti-
ginosidud, de su Inusitada v1vacidad, de la singularidad 
in<..licadora y hasta acusadora de la tensión oníricu, las 
reacciones mismas del despertar que son testimonio de 
reprobación. desasosiego o desaliento, pueden poner de 
manifie:-.to el hecho de que lu estructura onírica del yo in-
maduro resalta con más intensidad cuanto más trata de 
ampliarse la conciencia del yo nuevo. Aquellos que insis-
tt:n en lamentar que los sueños vuelven a empeorar des-
pués dd anúlisi!> deberian percatarse de que !'.i t:l yo nue-
vo ruese rt..:primido no hubría ni la recurrencia onírica 
lJUe intensifica la temútica antigua ni la reprobación a la 
mi-..ma. 

Conclusiones 

1 a formación de un yo híbrido que amalgama en-
trt..: mejorías y cu lpas, y retrocesoi>. 
e ... tructura:. de ambos ) es, probablemente, 

una evl)lución habitual del conflicto Con 
igual frecuencia vemos que el conllicto suele perpetuarse 

o mitigado, más o menos crítico)' dram;ltico. 
;\lo alcanLa una identificación plena y convincente 
con d ) o analítico, que a su vet no logra n1 
tamplH:O -.e logra por períodos prolongados a la 
Jnt1gua adaptación amhiva lemc y simbiótica con el mt:-
dH) .;ucial. El conflicto puede expresarse también por la 
a lternalll:ia recurrente de <.lo!-. un :.índrome <..lt: 
goce, vitalidad. interés. concentración} actividad, y un 
:-.indrume negat1vo de resentimiento. insati!>facc1ón y 
miedo. bto:. tlos síndromes se a lternan en diferentes 
combinacil)llt:s. ¡-.:ro un min1mum de uno de ambu:-

e!>tarú pre:-cntc. L:.t y el miedo no 
tlejarán <.le ser vectores lJUe inci ten a un mayor 
miento. Por otra parte. la fut:nte de t::.te ... indrome 
' n llll es exclusivamente psicoana lítica. 

La so lución que 1-reud para el conllicto t..:!> 
de tipo ··hohhsiano··. Puesto que la monstruo:-.idad del 
dio es Ínextirpable, lo unÍCO que puede hacer el }O e:-. ar-
llhHlitar un comeniu engién<..lose como líder con preten-

sione:. de control y fuerza. El estudio de nuevos psicoa· 
naliLados hace prever que la lucha puede todavía darse 
al estilo "hamletiano": mediante la decisión de ser. de 
ampliur la conciencia. de impregnarse de la energía vital 
para enfrentar la complejidad social y el miedo. Freud 
reconoce que el fracaso en el conflicto se debe a la supe-
rioridad de las fuerzas del ello. por la contaminación o la 
impotencia de Eros ante las tendencias de Muerte. 
1- ro mm condiciona la desrepresión y los cambios vitales 
en función de la relación de fuer Las entre las tendencias 
biófilas ) las necrórilas, no solamente en el individuo 
sino también. ineludiblemente, en el seno de la sociedad . 
t.l conflicto, en este punto, i>e encuentra varado ante el 
dilema todavía no resuelto de cómo estimular las fuerzas 
de la vida. que son fina lmente las que propician la solu-
ción dd conflicto y la afirmación vital del yo nuevo. Pues 
sólo la vida puede dur nucimiento a la vid:.t. 
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